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FEHSONAJES  ACTOBES 

AMPARO   Sra.  Luna. 

LUISA   Velacoracho. 

LUIS   Se.  Manini. 

ALBERTO   Galé. 

PEPE   Leira. 


La  acción  en  San  Sebastián 


Epoca,  la  actual 


ACTO  UNICO 


Sala  de  visitas  de  un  hotel;  rompimiento  al  fondo  que  da  á  una  te* 
rraza  desde  la  cual  se  ve  el  mar;  puertas  laterales;  velador,  tim- 
bre, periódicos,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

(Con  marcado  acento  gallego.) 

¡Buen  año!  ¡Gran  temporada' 
Lo  que  es  si  no  se  malogra, 
vendrá  como  agua  de  Mayo 
para  mi  escuálida  bolsa, 
que  desde  hace  algunos  meses 
se  encuenti a  bastante  floja. 
Han  venido  diputados, 
ministros  de  la  corona, 
duques,  marqueses,  condeses 
y  otra  clase  de  personas 
de  esas  que  dan  con  frecuencia 
propinas  de  media  onza 
por  llevar  á  alguna  dama 
una  cartita  amorosa. 
Pero  lo  que  más  abunda 
este  año,  son  las  cocotas, 
esas  aves  de  rapiña 
que  solo  viven  á  costa 
de  los  primos,  que  se  gastan 
con  ellas  su  hacienda  toda. 
Sin  embargo,  es  buena  gente,. 
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y  es  la  que  nos  proporciona 
grandes  negocios  á  todos 
los  criados  de  las  fondas. 
jLo  que  es  si  ellas  no  vinieran! 


ESCENA  II 

DICHO,  ALBERTO,  con  una  carta. 


Alb.  ¡Pepe! 

Pepe  ¡Señorito! 

Alb.  ^  (Dándole  la  carta  y  un  billete  de  cinco  duros.) 

Toma. 

Pepe         (¡Cinco  duros!)  ¡Muchas  gracias! 

Alb.  ¡Silencio! 

Pepé  ¡Seré  una  roca! 

Alb.  ¿Sabes  volar? 

Pepe  ¡Como  un  pájaro! 

Alb.  Pues  entonces... 

Pepe  Basta  y  sobra. 

Alb,  Esa  carta  á  su  destino. 

Pepe         Ya  sé;  á  \2i  primera  dona. 

(que  me  dará  otra  propina 
porque  es  mujer  muy  rumbosa.) 

Alb,  Esto  que  nadie  lo  sepa. 

Pepe         No  lo  sabrá  ni  mi  sombra. 

Alb.  No  tardes. 

Pepe  Estoy  de  vuelta 

antes  de  un  cuarto  de  hora. 

(Vaie  Alberto  izquierda  ) 


ESCENA  III 
pepe 

¡Pobre  señor!  Ha  perdido 

la  chabeta  por  la  cómica, 

que  es  la  mujer  más  lagarta 

que  existe  en  tierra  española. 

En  fin,  llevaré  la  epístola, 

que  lo  demás  no  me  importa,  (vase  derecha.) 
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ESCIÍNA  IV 

AMPARO   y  LUIS 

Luis  Vamos  á  vei'j  con  franqueza, 

¿te  gnsta  este  puerto? 
Amp.  Mucho. 

¿Y  cómo  no  ba  de  gustarme 

si  me  encuentro  al  lado  tuyo? 

Esto  es  hermoso. 
Luis  |Magnífico! 

Y  es  hoy  en  España  el  único 

digno  de  ser  visitado 

por  las  gentes  de  buen  gusto,  (pequeña  pausa  ) 

Pero,  iqué  Mices  somos! 

¿No  es  cierto? 
Amp.  Sí. 
Luis  Yo  presumo 

que  habrá  pocos  que  lo  sean 

como  nosotros. 
Amp.  ¡Ninguno! 
Luis         Ahora  falta  únicamente... 

¿lo  digo? 

Amp.  (Ruborizada.)  ¡Luis! 

Luis  No  te  oculto, 

que  esa  es  la  dicha  más  grande 

que  en  lontananza  vislumbro. 

Ser  padre  de  un  chiquitín 

coloradote,  robusto, 

que  esté  rebosando  vida 

por  todos  sus  poros;  rubio... 
Amp.  ¡Será  un  ángel!... 

Luis  ¡Un  querube! 

Amp.  ¡Un  serafín! 

Luis  ¡Un  capullo, 

que  brotará  de  esta  rosa 

la  más  fragante  del  mundo! 
Amp.         Pero,  hombre,  no  te  entusiasmes. 
Luis  ¿Y  por  qué  no? 

Amp.  Aun  no  es  seguro 

que  se  realice  ese  sueño 

que  forjas  lleno  de  júbilo. 
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Luis         ¿Que  no  e«  seguro?  ¡Ay  que  tonta! 
Te  advierto  que  no  lo  dudo, 
porque  yo  tengo  absoluta 
confianza  en  lo  que  anuncio. 

Amp.  Veremos. 

Luis  No  seas  niña; 

¡cuando  yo  te  lo  aseguro!... 

ESCENA  V 

DICHOS,  ALBERTO  con  un  «bouquet» 

Al  B.  ¿De  modo,  que  todavía 

no  ha  vuelto  ese  vagabundo? 
¿Qué  va  á  decir  Honorina? 
La  dije  que  á  la  una  en  punto 
le  mandaría  el  houquet, 
y  me  encuentro  en  el  apuro 
de  no  poder  enviárselo, 
por  no  estar  aquí  ese  bruto, 
j Por  vida  de!... 


Luis  (viéndole.)         j  Alberto! 

Alb.  ¡Luis! 

Luis  Chico,  te  creí  difunto, 

después  de  dos  ó  tres  años 
de  no  verte  en  sitio  alguno. 

Alb.  (¡Ella!)  (Por  Amparo.) 

Amp.  (¡Mi  perseguidor!) 

Luis  ¡Ah!  ¡Mi  esposa! 

Alb.  Tanto  gusto... 

Luis  Mi  amigo  Alberto.,. 

Amp.  Celebro... 

Luis  Y  qué,  ¿traes  algún  asunto 

por  estas  playas? 

Alb.  No,  chico; 

vengo  aquí  á  ver  si  me  aburro 
algo  menos  que  en  la  corte, 
porque  allí  me  aburro  mucho. 

Luis  ¿Y  tu  señora? 

Alb.  Tan  buena. 

l^uis  Pero,  chico,  estás  convulso, 

agitado... 

Alb.  No  lo  creas: 

estoy  bueno,  te  lo  juro. 
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Luis         Te  veo  impaciente...  ¿Buscas 

á  alguien? 
Alb,  No...  si...  Busco 

á  mi  mujer... 

Luis  Pues  ahí  viene. 

Alb.  (¡Esto  falta!) 

Luis  Más  á  punto... 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  LUISA 

Amp.  ¡Luisa! 

Luisa  ¡Amparo!  (Abrazándose  ) 

Alb.  (a  Luisa.)  ¿La  conoces? 

Luisa        Pues  claro  que  la  conozco. 

Luis  Conque,  ¿amigas? 

Amp.  ¡Vaya! 

Luisa  ¡Y  mucho! 

Amp.         ¡Ah!  Te  presento  á  mi  esposo, 

que  lo  es  hará  cuatro  meses, 

el  día  cinco  de  Agosto. 
Luisa        ¡Tanto  gusto! 
Alb  .  El  gusto  es  mío . . . 

Amp.  Bueno;  de  cada  uno  un  poco. 

Alb.  (¡Que  á  una  mujer  tan  hermosa 

le  haya  gustado  ese  bobo!... 

¡Qué  suerte  tienen  algunos!.,.) 

Amp.  (Fijándose  en  el  «bouquet.») 

jAy,  qué  bouquet  tan  hermoso! 
Luisa        ¡Es  verdad! 
Alb.  (¡Se  hundió  la  casa!) 

Luisa        ¿Para  quién  lo  guardas? 
Amp.  ¿Cómo? 

¿Y  le  haces  esa  pregunta? 
Luis  ¿Te  extraña?... 

Amp.  Sí,  porque  es  lógico 

que  sea  lo  de  tu  esposo 

para  tí. 

Luis  Según  y  cómo. 

Amp.         ¿No  es  verdad? 

Alb.  Sí,  sí,  señora. 

(Dándole  el  «bouquet»  á  Amparo.) 
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AxMP.         ¿Ves,  mujer?  ¿Ves  que  obsequioso? 
Luisa         Te  agradezco  la  fineza. 
Alb.  (i Voy  á  dar  el  trueno  gordo!) 

Luisa  (¡Trabajo  le  costó  el  dármelo!) 
Alb.  (¿Q^ié  dirá  la  inglesa?  ¡Y  todo 

es  debido  á  la  maldita 

tardanza  de  ese  galopo!) 
Luis  (¡Qué  mala  cara  tiene  éste!) 

Alb  (Tendré  que  ir  á  comprar  otro.) 

Vuelvo  antes  de  diez  minutos. 

Tengo  que  hacer  un  negocio 

muy  urgente...  (a  Luisa) 
Luis  Te  acompaño. 

Alb.  ¿Para  qué?  (contrariado  ) 

Luis  Si  es  que  te  estorbo  .. 

Luisa         ¡Por  Dios!  No  diga  usted  eso. 

Luis  Yo  creí... 

Alb.  De  ningún  modo... 

Amp.          Alberto,  á  usted  se  lo  fío... 

Luisa       ,  Ya  lo  oyes...  (a  Alberto.) 

Ali.  y  yo  respondo... 

(de  que  le  daré  esquinazo 

como  no  me  deje  pronto.)  (vanse  ios  dos  ) 

ESCENA  VII 

amparo    y  LUISA 
Amp.  Ven.  (Se  sientan.) 

Toda  vez  que  nos  vemos 

por  una  casualidad, 

si  no  te  molesta,  hablemos 

con  toda  tranquilidad. 
Luisa         Hablemos.  Vamos  á  ver: 

¿eres  feliz  en  tu  estado? 
Amp.  Como  ninguna  mujer 

de  cuantas  se  hayan  casado. 

El  cielo  me  ha  concedido, 

y  yo  doy  gracias  al  cielo, 

un  excelente  marido 

que  me  ama  con  loco  anhelo. 

Ningún  capricho  me  veda 

y  nada  á  mi  antojo  falta; 

si  le  mando  rodar,  rueda; 
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si  le  mando  saltar,  salta. 

¿Quiero  un  vestido?  ¡Al  momento! 

¿Deseo  dos?  ¡Pues  volando!... 

¿Que  quiero  tres...  cuatro...  ciento? 

¡Pues  ya  los  está  comprando! 

Igual  que  por  un  vestido, 
t  por  lo  demás  se  desvela. 

Luisa        ¡Eso  es  tener  un  marido 

educado  á  la  alta  escuela! 
Amp.  a  la  más  leve  disputa 

jamás  ha  dado  ocasión, 

y  soy  la  reina  absoluta 

de  su  amante  corazón. 
Luisa        Tu  vida  es  bien  lisonjera... 
Amp.  jMi  marido  es  de  los  buenos! 

¡Si  aun  creo  que  estoy  soltera!... 
Luisa        ¿Es  posible? 
Amp.  Poco  menos. 

Luisa         En  fin,  tu  Luis,  es  un  ser 

ideal,  por  lo  que  escucho... 
Amp.         Pero  y  tú,  vamos  á  ver, 

¿eres  feliz? 
Luisa  Sí. 
Amp.  ¿Sí? 
Luisa  Mucho. 
Amp.  ¡Lo  dices  de  una  manera!... 

Luisa         ¿Qué  liene  de  extraordinario? 
Am)\  No,  nada;  pero  cualquiera 

creería  lo  contrario. 

Y  aunque  yo  no  soy  muy  lista 

ni  tengo  el  don  de  acertar, 

comprendo  á  primera  vista 

que  me  quieres  engañar. 

En  tí,  mi  querida  Luisa, 

se  refleja  el  sufrimiento; 

es  amarga  tu  sonrisa 

y  sarcástico  tu  acento. 
Luisa        Pues  ya  que  lo  has  conocido, 

oye  la  verdad  fielmente. 

Soy  infeliz...  ¡mi  marido 

me  engaña  villanamente!...  » 

He  llegado  á  comprender, 

por  su  constante  desvío, 

que  consagra  á  otra  inujer 


—  i4  — 


su  amor,  que  debe  ser  mío. 
¡Solo  vive  para  esa 
mujer,  que  mi  vida  amargal 
Amp.  ¿y  quién  es  esa? 

Luisa  jUna  inglesa 

de  cinco  metros  de  larga! 
Desde  que  la  ha  conocido, 
hará  escasamente  un  mes, 
tiene  un  afán  desmedido 
por  todo  lo  que  es  inglés; 
y  de  lo  inglés,  fiel  vasallo, 
todo  lo  inglés  le  embelesa; 
jen  fin,  no  monta  á  caballo, 
como  no  monte  á  la  inglesa! 
Si  de  esa  infame  mujer 
me  pudiera  yo  vengar, 
te  aseguro  que  iba  á  ser 
una  venganza  ejemplar. 
¿Vengarte?  Eso  no  es  prudente. 
Pues  lo  he  dicho  y  no  me  pesa. 
¿Te  parece  á  tí  decente 
que  me  deshanque  una  inglesa? 
¡Calma! 

No  puedo  esperar. 
¡La  situación  es  muy  crítica! 
Por  eso  es  preciso  obrar 
con  cachaza  y  con  política. 
Los  medios  extraordinarios 
solo  producen  alarma; 
contra  ciertos  adversarios, 
la  astucia  es  la  mejor  arma. 
Nada  de  precipitarnos. 
Se  me  ocurre  un  plan. 
Luisa  Corriente. 
Amp.         y  sospecho  que  ha  de  darnos 

un  resultado  excelente. 
LuifeA        ¡Dios  quiera  que  el  medio  halles 

de  devolverme  el  reposo! 
Amp.  [Ah,  dame  algunos  detalles 

del  carácter  de  tu  esposo! 
Luisa        Es  voluble,  inconsecuente, 

esclavo  de  su  capricho... 
Amp.  Basta;  tengo  suficiente  ^ 

con  lo  poco  que  me  h^s  ^leho. 


Amp. 
Luisa 


Amp. 
Luisa 

Amp. 


¿Qué  intentas? 

Lo  más  seguro 
para  que  corra  un  bromazo: 
tender  un  lazo  al  perjuro 
y  hacer  que  caiga  en  el  lazo; 
y  como  triunfe  en  mi  empresa 
verás  que  tu  infiel  consorte, 
no  piensa  más  en  la  inglesa 
y  viene  á  hacerme  la  corte. 

¿Que?  (Alarmada.) 

Comprende,  amiga  mía, 
que  no  he  de  hacerte  traición: 
es  una  superchería 
para  darle  una  lección. 
En  cuanto  yo  rompa  el  fuego 
ten  la  victoria  por  nuestra, 
porque  se  trata  de  un  juego 
de  damas,  y  yo  soy  diestra. 
¿Y  si  pierdes  la  partida 
por  nuestra  mala  fortuna? 
No  tengas  miedo,  querida, 
que  aun  no  he  perdido  ninguna. 
Ya  verás  cómo  el  malvado 
cae  á  mis  plantas  rendido. 
Pero  ten  mucho  cuidado 
que  Alberto  es  muy  atrevido. 
¿Temes  que  se  extralimite? 
No;  pero  yo  te  lo  advierto... 
(Procuraré  estar  al  quite 
por  si  caen  al  descubierto.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,   ALBERTO  y  LUIS 

¡Pero,  qué  infelizl...  Quería 
darme  un  mico,  y  no  ha  podido. 
¡Hola! 

(a  Luis.)  ¡Qué  pronto  has  venido! 
(¡Malhaya  su  compañíal) 
Como  á  Alberto  acornpañé 
y  él  tan  pronto  se  volvió,.. 
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Luisa        (a  Alberto.) 

fjHas  arreglado  eso? 
ÁLB.  jNo! 

Pero  ya  lo  arreglaré. 

Luis  (Que  ha  estado  hablando  en  voz  baja  con  Amparo.) 

¿Conque  ir  á  dar  un  paseo 

hasta  Hernani?  ¡Sorprendente! 
Amp.         ¿y  tú  vendrás?  (a  Lui&a.) 
Luisa  ¡Ya  lo  creo, 

si  es  que  no  hay  inconveniente! 
Amp.         No,  pero  hace  falta  un  coche. 
Luis  Yo  mismo  1q  encargaré. 

AxB.  (Esto  se  arregla.  Podré  » 

quedar  sólo  hasta  la  noche.) 
Amp.         y  usted,  si  no  tiene  asuntos 

urgentes  que  ventilar...  (a  AibeTto.) 
Luis  Nos  debes  acompañar. 

Amp,         El  caso  es  ir  todos  juntos... 
Alb.  Sí;  pero... 

Luisa  ¿Quieres  quedarte? 

Luis  No,  no;  tiene  que  venir. 

Alb.  Es  que  tenía  que  ir... 

Luis  ¿A  dónde?  A  ninguna  parte. 

Hoy  mando  yo,  y  es  preciso 

que  abandone  sus  negocios. 
Alb.  Pero  mis  socios... 

Luis  Tus  socios, 

que  esperen. 
Alb.  (¡Qué  compromiso!) 

Bueno,  iré... 
Luis  Esto  es  lo  mejor. 

Alb.         (¡Yo  no  sé  cómo  no  estallo! 

¡Ojalá  no  haya  caballo 

ni  coche!...) 
Luis  ¡Pepe! 


ESCENA  IX 

DICHOS   r  PEPE 


Pepe 
Amp. 
Ale. 


Señor. 

(Ya  cayó  en  la  ratonera.)  (a  Luisa.) 
(¡Te  voy  á  romper  un  hueso!)  (a  p«p©.) 


Pepe         (Si  tiene  usté  gusto  en  eso, 

rómpame  el  huego  que  quiera.) 

AiB.  (Aun  he  de  hacer  lo  posible 

por  no  ir.) 

Luisa        (á  Pepe.)    Vamos  á  ver; 
necesitamos  saber 
si  habrá  un  coche  disponible. 

Pepe  ¿Un  coche? 

Luisa  Sí,  hasta  la  noche. 

Alb.  (¡Ah!...  ¡Ya  salí  del  apuro! 

Si  no  se  halla  coche,  un  duro.)  (a  Pepe.) 

Luisa        (Diez  duros  si  se  halla  coche.)  (ídem.) 

Ale.  (Mira,  ¿lo  ves?)  (Enseñándole  un  duro.) 

Luisa  (x\hora,  indaga... 

¿Ves?)  (Enseñándole  dos  moneda*.) 

Pepe  *             (¡Dos  de  cinco!) 

Luisa  (Y  de  ley.) 

Pepe  {Ni  quito  ni  pongo  rey, 

pero  sirvo  al  que  más  paga.) 

Luisa  Vamos  á  ver.  (a  Pepe.) 

Ale.  (a  Pepe.)       Tú  dirás... 

Pepe  Pues  hay  una  jardinera... 

Ale.  (jAh,  maldito!)  (Furioso.) 

Pepe  (Si  este  hubiera 

subido  un  durito  más...) 
Amp.         Me  alegro. 
Luisa  (Por  hoy  no  puedes 

verla,  como  era  tu  intento.) 
Pepe  Voy  á  avisar  al  momento 

que  les  enganchen  á  ustedes.  (va»t.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  PEPIí 

Alb.  (Pues  señor,  no  hay  más  remedio. 

¿Qué  va  á  decir  Honorina, 
que  me  espera  enamorada 
y  ve  que  falto  á  la  cita?) 

Amp.  Voy  á  ponerme  el  sombrero. 

Luisa        Y  yo. 

Amp.  Pronto  estamos  listas. 

Luisa        Mientras  enganchan  el  coche. 

i 
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Luis  Vamos,  pues. 

Alb.  Amparo... 

(ofreciéndole  el  brazo.) 

Luis  (ídem.)  Luisa... 

Alb.  ¡Siempre  hermosa!  (Aparte  á  Ampí\ro.) 

Luisa  (Aparte  á  Alberto.)       Siempre  fino. 

Alb.  (Esta  mujer  me  electriza.) 

Amp.  ¡Rompióse  el  fuego!) 
Luisa  (Adelante, 
que  la  batalla  principia.) 

Luís  ¡Qué  vistas!  (ai  pasar  por  la  terraza.) 

Luisa  ¡Maravillosas! 

Luis  (a  Alberto,  aludiendo  á  las  yistas.) 

¿Qué  te  parece? 
Alb.         (Entusiasmado)  ¡Hermosísima, 

piramidal!... 
Amp.  jPero  Alberto! 

Alb.  ¡Digo,  preciosas^  magnificas!  (vaus*.) 


ESCENA  XI 

PEPE 

¡Esto  va  bien!  ¿Quién  me  tose? 

¡Atrapé  la  gran  propina! 

Lo  que  es  si  de  éstas  cayeran 

tres  ó  cuatro  cada  día, 

pronto  dejaba  el  servicio 

y  me  marchaba  á  Galicia, 

por  ver  si  allí  tropezaba 

con  alguna  marusiña 

que  compartiera  conmigo 

el  tálamo  y  las  propinas,  (pausa.) 

Pero  aquí  hay  gato  encerrado... 

De  otro  modo  no  se  explica... 

Don  Alberto  no  va  á  gusto, 

j  es  que  debe  tener  cita 

con  la  cómica.  Por  eso, 

sin  duda  alguna,  quería 

que  3^0  no  encontrase  coche... 

Y  teniendo  en  prespetiva 

dos  moneditas  de  á  cinco, 

no  digo  coche,  un  tranvía.  ^ 
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ESCENA  XII 


DICHO,  AMPARO  y  ALBERTO 

Pepe         Aquí  vuelven. . 

Amp.  Yo  ya  estoy; 

ahora  solo  faltan  Luisa 

y  Luis. 

Alb.  Tú,  vete  y  avisa 

asi  que  esté  el  coche. 
Pepe         (vase.)  Voy. 

(Mucho  tino.) 
Alb.  ([Mucho  aplomo!) 

Amp.         (Apuradillo  es  el  trance.) 
Alp..  (Serenidad.) 
Amp.  < No  se  cómo 

voy  á  salir  de  este  lance.)  (Pausa) 

Me  parece,  amigo  Alberto, 

notar  que  le  ha  contrariado 

nuestra  decisión... 
Alb.  No  es  cierto. 

Amp.  Pues  lo  había  sospechado. 

Allb.  Es  usté  conmigo  injusta 

sin  que  fundamentos  haya. 
Amp.  Creí... 

Alb.  Conste  que  me  gusta 

ir  donde  usted  vaya. 
Amp-         (con  malicia  )  ¡Vayal 
Alb.         La  verdad. 
Almf.  Ya  lo  he  notado. 

Pero  eso  no  puede  ser. 
Alb,  ¿Por  qué? 

Amp.  ¿No  es  usté  casado? 

Alb.         ¿y  eso  qué  tiene  que  ver? 
Amp.         ¿Cómo  que  no?  ¡Pues  me  placel 
Alb.  ]No  tiene  que  ver  gran  cosa! 

Amp.  Hombre,  jpor  Diosl  eso  hace 

muy  poco  honor  á  su  esposa. 

Ya  sabe  usté  que  ella  es  buena 

y  tal  desdén  no  merece. 
Alb.         jAyl...  ¡Pero  usté  me  enagenal 


Amp.  jPero,  Alberto! 
Alb.  ¡Me  enloquece! 

Amp.  ¿y  Luisa? 
Ai.B.  Es  fría,  imposible, 


orgullosa,  impenetrable, 
d u r a ,  ter ca ,  i  ñ 00 m  bu s t i b le, 
celosa,  altiva,  indomable... 
¿Y  á  una  mujer  de  tal  guisa 
qué  hombre  no  pone  reparo? 
Pero  dejemos  á  Luisa 
y  hablemos  de  usted,  Amparo. 
Hace  tres  años,  señora, 
que  es  usted  mi  pensamiento^ 
el  fuego  que  me  devora, 
la  esperanza  que  alimento, 
la  imagen  que  me  fasciníi, 
la  que  el  cielo  reproduce, 
la  idea  que  me  domina, 
la  mujer  que  me  seduce, 
¡la  ilusión  tras  la  cual  voy 
y  veo  siempre  remota!... 
Amp.  ¡Jesús!  jGuántas  cosas  so3% 

y  yo  sin  saber  ni  jota! 
Ale.  Yo  no  sosiego,  no  vivo, 

sufro  un  tormento,  un  dolor... 
¿Qué  es  esto?  ¡Que  estoy  cautiva 
en  las  redes  de  su  amor!.., 
¡Conque  su  cordura  invoco, 
evite  usté  un  disparate!... 
Mire  usté  que  yo  estoy  loco... 
¡pero  loco  de  remate! 
Amp.  Pero,  Alberto,  ¿eso  es  posible? 

Alb.  8í,  Ampwo,  si. 

Amp.  ¡Qué  simplezal 

Alb.  ¿t'ómo  mirar  impasible 

'Hi  incomparable  belleza? 
Hallar  en  usté  recelo 
algo  ideal,  sobrehumano. 
¡Al  verla  á  usté,  se  ve  el  cielo 
'■■]  alcance  de  la  mano!.  . 
V<),  que  ])or  varios  motivos 
odio  la  frivolidad, 
y  no  piei  do  los  estribos 
con  \^i-:U\-  iiicilidad. 


ingenuamente  confieso 

que,  al  verla  á  usté  tan  hermosa, 

]se  me  ha  trastornado  el  seso 

de  lina  manera  pasmosa! 

Es  inútil,  caballero. 

Amarla  á  usté  es  mi  divisa. 

(cogiéndole  una  m  mo  y  qaeriendo  besársela.) 

No  vaya  usté  tan  ligero  .. 
Es  que  tengo  mucha  prisa. 
(Me  parece  que  he  triunfado.) 
(jínfeliz!  ¡Cayó  en  la  trampal) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  PEPE 

El  coche  ya  está  enganchado. 

(¡Maldita  sea  tu  estampa!)  (vase  Pepe.) 

No  le  extrañe  mi  insistencia; 

¡es  mi  pasión  tan  ardiente!.,. 

¡Tiene  usted  poca  paciencia, 

y  eso  es  un  inconveniente! 

¿Que  estoy  de  paciencia  falto? 

¡No  lo  puedo  remediar!  > 

¡Por  Dios,  no  hable  usté  tan  alto 

que  le  pueden  escuchar! 

Y  si  dan  en  suponer 

que  yo,  por  una  locura, 

me  avengo  á  corresponder 

á  esa  pasión  que  me  jura, 

¿qué  dirá  el  mundo  de  mí? 

Hay  que  tener  precaución; 

no  puede  entregarse  así 

nadie  á  la  murmuración. 

¿Se  muestra  usted  insensible  • 

á  este  amor? 

El  caso  es  grave. 
Hoy,  Alberto,  es  imposible. 
Pero,  ¿y  mañana? 

(con  malicia.)  ¡Quléu  Sabel 

No  pierda  usté  la  esperanza 
j  mitigue  su  ansia  loca, 
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y...  tenga  usté  confianza, 
porque  yo  no  soy  de  roca. 

AlB.  jOh,  gracias!  (Con  entusiasmo.) 

Amp.  Ahora  debemos 

separarnos...  es  prudente. 
AhB,  Pero... 

Amp.  Después  nos  veremos. 

Alb.  ¿Dónde? 
Amp.  ¡Aquí  mismo! 

Alb.  ¡Corriente! 
Amp.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Alb.  Yo  no  faltaré. 

Amp„  Ni  yo. 

Alb,  Usté  me  salva,  señora. 

Adiós. 

A.vip.  (¡Infeliz!) 

Ale. 


ESCENA  XIV 

AMPARO 

Ahora  que  la  farsa  siga 
con  el  cu  ida  J.)  posible, 
porque  es  un  hombre  temible 
el  marido  de  mi  amiga. 
Me  ha  hecho  una  declaracióuj, 
olvidando  á  su  mujer, 
que  envidiaría  cualquiera 
Tenorio  de  profesión. 
jY  con  qué  calor  se  expresa! 
jY  qué  modo  de  mentir, 
y  qué  fuego  al  describir 
el  amor  que  me  profesal 
Si  con  su  farsa  amorosa 
otra  vez  me  sale  al  paso^ 
me  \'oy  á  ver  en  el  caso 
de  echarle  la  escandalosa; 
que  al  lado  de  tal  don  Juan 
vive  una  siempre  en  un  tris. 

(Mirando  á  la  derecha.) 

¡Ah!  Por  allí  vienen  Luis 
y  Luisa.  ¿De  qué  hablarán? 
Ella  tan  morigerada 
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y  él  con  visos  de  Catón... 
jSerá  una  conversación 
digna  de  ser  escuchada! 
¡Vienen  muy  entusiasmados! 
jHolal...  Se  paran...  Suspiran,.. 
¡Si  parece  que  se  miran 
como  dos  enamorados!... 
Si  quieren  jugar  conmigo 
no  seré  yo  quien  lo  aguante, 
¿Si  será  Luis  un  tunante 
del  calibre  de  su  amigo^í^ 
Vienen,  y  siguen  hablando... 
Nada;  me  voy  á  esconder, 
porque  yo  quiero  saber 
de  lo  que  vienen  tratando. 


ESCENA  XV 

DICHA,  oculta  en  la  puerta  de  la  izquierda;  T.UIS  y  LUISA 

Luisa         Ya  he  perdido  la  esperanza. 
Luis  Pero  qué,  ¿usté  se  resigna? 

¡Esa  conducta  es  indigna 

y  está  pidiendo  venganza! 

¡.Jamás  pude  suponer 

que  haya  un  hombre  tan  audaz 

que  sea,  Luisa,  capaz 

de  engañar  á  su  mujer! 
Luisa        Pues  mire  usté,  hay  más  de  dos^ 

y  más  de  tres. 
Luis  Ya  lo  sé. 

¡Luisa,  su  esposo  de  usté 

no  tiene  perdón  de  Dios!... 

Mé  explico  su  sufrimiento. 
Luisa        ¡Si  al  fin  llegara  á  enmendarse! 
Luis  ¡Usté  debiera  vengarse 

por  igual  procedimiento! 
Amp.  (¡Hola!) 
Luisa  ¡Luis! 
Luis  ¡Es  lo  prudente! 

Lui;3A  ¡Qué  consejo  más  extraño! 
Luis  Nada;  engaño  por  engaño. 

Amp.  (¿Qué  escucho?) 

Luis  ¡Diente  por  diente! 


Luisa        Eso  es  lanzarme  al  abisino. 

Luis  No,  señora. 

Luisa  ¿Está  usté  loco? 

Luis  No;  pero  me  falta  poco. 

Luisa        Voy  sospechando  lo  mismo. 

Luis  (¡Qué  diablo!  ¡Fuera  temores 

y  zozobras!...  ¡Se  lo  suelto! 
Dicen  que  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores.) 
Señora,  aunque  con  razón 
tache  usté  mi  atrevimiento, 
ya  que  ha  llegado  el  momento 
oiga  usté  una  confesión. 

Amp.  (¿Eh?) 

Luis  No  me  hubiera  atrevido 

á  decirla  esto  jamás, 
á  no  saber  todas  las 
infamias  de  su  marido. 
Pero  ya  que  él  ha  probado 
que  es  un  pillo,  y  lo  deploro, 
y  estima  en  poco  el  tesoro 
que  Dios  en  usté  le  ha  dado, 
haré  á  usté  una  confesión 
que  tuve  oculta  hasta  ahora: 
¡yo  la  quiero  á  usté,  señora, 
con  todo  mi  corazón! 

Amp.  (¡Jesucristo!) 

Luisa  ¿Está  usté  loco? 

Luis  Señora  yo  no  lo  sé; 

pero  ya  le  he  dicho  á  usté 
que  debe  faltarme  poco. 
Puesto  que  probado  queda 
que  él  la  quiere  á  usté  engañar, 
usted  le  debe  pagar 
en  idéntica  moneda... 

Amp.  (¡Cómo!) 

Luisa  ¡Alberto! 

Luis  Es  lo  prudente, 

si  se  realiza  con  maña. 
¿Engaña?  Pues  se  le  engaña. 

Amp.         (¿Qué  escucho?) 

Luis  ¡  Diente  por  diente! 

Con  que,  Luisa... 

Amp.  (¡Hombre  cruel!) 


Luisa        ¿Usted  sabe  lo  que  pide? 
Luis  ¡Yo  solo  aspiro  á  qae  olvide 

á  ese  tunante,  á  ese  infiel!  (p;msa  ) 
Luisa  ¡Vaya! 

Amp  (¡Pero,  qué  descaro!) 

Luisa         Esto  hay  que  pensarlo  bien. 

(Le  voy  á  prestar  un  buen 

servicio  á  mi  amiga  Amparo.) (Amparo  tose.) 

jChist!  Alguien  viene  hacia  aquí. 

Vayase  usté;  se  lo  ruego. 
Luis  ¿Cuándo  nos  veremos? 

Luisa  Luego. 
Luis  Aquí  la  espero  á  usted. 

Luisa  Sí. 
LuTs  Hasta  luego. 

Luisa  ¡Adiós! 
Amp.  (¡Truhán!) 
Luis  ¡Adiós,  Luisa  encantadora!... 

(Bendita  sea  la  hora 

en  que  entré  en  San  Sebastián )  (vase ) 


ESCENA  XVI 

amparo  y  luisa 

Luisa        Chica,  tu  esposo  es  un  pillo. 

Amp.  Ya  lo  sé,  por  mi  desdicha. 

Luisa         ¿Lo  sabes? 

Amp.  Todo  lo  he  oido 

oculta  tras  la  cortina, 
y  no  salí  á  confundirle 
por  oir  cuanto  te  decía. 

Luisa         ¡Hija,  el  ramo  de  maridos 
es  una  cosa  perdida! 
Cuando  se  casan,  parecen 
unos  niños  sin  malicia; 
son  complacientes,  amables 
y  nuestro  amor  les  cautiva. 
Pero,  apenas  pasa  un  año, 
arrojan  la  mascarilla, 
y  el  que  parecía  un  ángel 
se  convierte  en  una  víbora. 

Amp.  ¡Yo  que  le  creía  un  santol 
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Luisa        Vamos,  mujer,  iio  te  aflijas. 

Pues  entonces,  ¿para  cuándo 
queda  la  filosofía? 
Yo  te  juro  que  han  de  darnos 
satisfacción  bien  cumplida. 
¿Y  Alberto? 

Amp.  Me  ha  hecho  la  corte 

en  regla. 

Luisa  jLo  suponía! 

El,  en  cuanto  ve  una  enagua, 
buena  ó  mala,  tosca  ó  fina, 
no  siendo  mía,  y  te  advierto 
que  las  uso  de  batista, 
se  vuelve  loco,  y  le  hace 
la  corte  á  su  sombra  misma. 
¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Amp.  Me  ha  dicho 

muchas  cosas. 

Luisa  Pero  dilas. 

Amp.          ¡Que  eres  muy  fría! 

Luisa  j  Villano! 

I Vamos,  decir  que  soy  fría, 
de  mí,  que  nací  en  Cascante, 
la  patria  de  las  cerillas; 
de  mí,  que  me  paso  toda 
la  existencia  echando  chispas! 

Amp.  ¡Chica,  esto  exige  venganza! 

Luisa         Pero  venganza  cumplida. 

Yo  he  citado  á  tu  marido 
aquí. 

Amp.  Yo  le  di  otra  cita 

al  tuyo. 

Luis.r  ¿Y  vendrán? 

Amp.  Sin  duda. 

Luisa         Pues  vámonos  en  seguida 
á  preparar  el  desquite 
de  todas  sus  picardías,  (vanse.) 
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ESCENA  XVII 

ALBERTO,  después  PEPE  con  una  carta 

Alb.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora 

dijo.  Ya  debe  de  estar 

esperándome.  No  hay  nadie. 

Aun  es  temprano.  Vendrá, 

de  seguro.  ¿Y  el  marido?... 

¡Infeliz!  ¡Sin  sospechar!... 

¡Tiene  mucha  gracia  el  lance! 
Pepe         ¡Señorito  z\lberto! 
Ai.B.  ¿Qné  hay, 

Pepe? 

Pepe  Tome  usté  esta  carta 

que  me  acaban  de  entregar,  (vase  Pepe.) 
Alb.  De  la  inglesa.  La  esperaba.  (Lee.) 

«No  extrañes  este  revés.» 

¡Se  marcha  con  un  inglés! 

¡Esto  sólo  me  faltaba! 

jSe  necesita  descaro 

para  decirme  á  mí  esto!... 

¡Oh...  mujeres,  os  detesto!... 

¡Pero  cuánto  tarda  Amparo!  (se  sienta.) 

ESCENA  XVIII 

DICHO  y  LUIS 


Luis  De  fijo  que  ya  me  espera. 

¡Canario!  ¡Pues  no  ha  ven  ido  l 
Pues,  señor,  yo  me  decido 
y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Alb.  ¡Qué  hermosa  es! 

Luis  (se  sienta.)  ¡Qué  distinguidaf 

Alb.  Con  ella  aquí  vis  á  vis. 

Luis  ¡Pobre  Alberto! 

Alb.  ¡Pobre  Luis! 

(Ambos  se  levantan  y  se  ven.) 

¡Luis! 

Luis  ¡Alberto! 

Alb.  (Afectando  indiferencia.)  ¡Hola! 

Luis  (¡Por  vidat) 

Alb.  (jL'^s  dos  aquí  reunidos!) 
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Luis  (¡Demonio!) 

Alb  ((Y  en  qué  ocasiónl) 

Luís  (|Pero  cuidado  que  son 

importunos  los  maridos!) 
Ai.B  (¿Qué  tendrá  éste  aquí  que  hacer?) 

Luís  (¡Pues  me  voy  á  divertir!) 

Alb.  (¡Qué  oportunidad!  ¡Venir 

cuando  espero  á  su  mujer! 

No  lleva  trazas  de  irse.) 
í/jis  (¡Está  resuelto  á  quedarse!) 

Alb.  (¡Es  preciso  resignarse!) 

Luis  (¡Esto  es  cosa  de  aburrirse!) 

Alb.  (¡Saldré  con  cualquier  pretexto!) 

L  jis  (Oiré  que  he  olvidado  algo.) 

Alb  (¡Vuelvo!) 
L  j'ís  (Me  escondo.) 

AiB.  (Entro.) 
Luís  (Salgo.) 
Alb.  (¡Justo!) 
Luis  (Lo  mnjor  es  esto.) 

Por  vida  de... 
Alb.  ¿Qué?... 
LuLS  Un  olvido. 

Tengo  que  salir. 
Alb.  (¡Albricias!) 
Luis  Esperaba  unas  noticias 

que  á  cierto  agente  he  pedido, 

mas  como  tarda  el  agente, 

en  su  busca  voy  á  ir. 
Alb.  Yo  también  voy  á  salir. 

LuLS  ¿Sí?  (Vendré  inmediatamente.)  (vase.) 

Alb.  Se  fué...  ¡Basta  de  zozobra! 


Algún  ángel  le  ha  inspirado. 
Si  no  vuelve  estoy  salvado. 
jEa,  manos  á  la  obra! 
¿Sabrá  Amparo  que  la  espero? 
Nada...  no  viene...  Es  preciso 
que  yo  le  mande  un  aviso  .. 
¿Dónde  estará  el  camarero?  (Entra  Luis.) 
Pero,  qué,  ¿no  te  has  marchado? 


Luis  ;Ya  lo  ves! 

Alb.  (¡Qué  situación!) 

Lu.s  r       He  cambiado  de  opinión. 
¿Y  tú? 


También  he  cambiado. 
(jMe  partió!) 

(jPues  no  hay  tu  tía!) 
(¡Está  visto,  hoy  no  se  puede!) 
(Lo  mejor  es  que  se  quede 
la  cita  para  otro  día.) 
(Habrá  que  tener  paciencia.) 
(La  cosa  se  ha  puesto  mal.) 

(Pausa.  Se  sientan  y  leen.) 

¿Qué  lees? 

El  Líber aL 

¿Y  tú? 

La  Correspondencia,  (pausa.) 
«Dicen  que  la  autoridad 
practicó  ayer  un  registro...» 
¿Sabes  lo  que  ha  hecho  el  ministro? 
Alguna  barbaridad,  (pausa ) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  PEPE  con  dris  cartas 

¡Pepe! 

Don  Luis.  (Dándole  una  enría.) 

Don  Alberto.  (Dándole  otrtt. 

(Me  gané  la  gran  propina. 

Ahora  que  estalle  la  mina... 

que  yo  ya  estoy  á  cubierto.)  (va«e.) 

(Leyendo  el  sobre.) 

«Señor  don  Luis  Alvarado.» 
«Señor  don  Alberto  Roca.»  (ídem.) 
([Mi  mujer  se  ha  vuelto  loca!) 
(¡Mi  mujer  se  ha  trastornado!) 
(¡Para  Luis!...  |Yo  V03''  á  abrirla!) 
(Yo  la  leo  antes  de  darla...) 

^Ábrcn  Jas  cartas  ) 

(¡Oh!...  ¡Yo  sabré  castigarlai) 
(¡Oh!...  ¡Yo  sabré  confundirla! 

¿Qué  dirá?)  (Lee.) 

Leamos.  (ídem.)  • 
¡Ohl 

¡Caballero!... 

¡Señor  mío! 
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Luis  ¡Tiene  que  correr  un  lío 

de  sangre  entre  usted  y  yo! 
Alb.  Me  agrada. 

Luis  {Quién  lo  diría! 

Alb.  ¡Quién  sospechara  tal  cosa! 

Luis  ¡Galantear  á  mi  esposa! 

Alb.  iGalantear  á  la  mía!... 

Luis  ¡Basta  de  lamentaciones! 

Alb.  Dice  usted  bien. 

Luis  ¡Sí,  por  Dios! 

porque  entre  nosotros  dos 

no  caben  explicaciones. 

¿Hora? 

Alb,  ¡La  que  quiera  usté! 

Luis  ¿Y  sitio? 

Alb.  ¡El  que  usted  elija! 

Luis  ¿Armas? 

Alb.  ¡La  que  usted  exija! 

Luis  Está  bien;  no  faltaré. 

Alb.  Encomiéndese  usté  á  Dios, 

mientras  voy  por  dos  amigos,  (vage.) 

ESCENA  XX 

^  luis,  amparo  y  LUISA 

Luisa        No,  no  hacen  falta  testigos. 
Luis  (¡Caracoles!) 
Amp.  Aquí  hay  dos. 

Luis  Señora,  ¿y  viene  usté  aquí 

después  de  que  lo  sé  todo? 

¡Engañarme  de  ese  modo! 
Amp.  ¿No  me  engaña  usted  á  mí? 

Luisa        Lo  toma  usted  muy  en  serio,  (a  luís.) 
Luis         ¿Y  esta  misiva? 
Amp.  Es  mi  letra. 

Luis  ¡Muy  bien! 

Amp.  ¿y  usté  no  penetra 

aun  la  clave  del  misterio? 
Luis  ¡Me  sorprende  su  descoco! 

¡Y  aún  permanece  serena! 
Amp.  Recordaré  á  usté  una  escena 

que  he  presenciado  hace  poco. 

(Luís  hace  un  movimiento  de  sorpresa.) 
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Y  luego,  que  el  mundo  diga 
cuanto  le  plazca  de  mí. 
Tras  esa  cortina  oí 
cuanto  dijo  usté  á  mi  amiga; 
y  obrando  muy  cuerdamente, 
aunque  redunda  en  mi  daño, 
pagué  engaño  con  engaño. 
Luis  Señora... 

Amp.  ¡Diente  por  diente! 

Luisa  Donde  las  toman  las  dan. 
Luis  ¡No  diga  usté  eso,  señora! 

(¡Maldita  sea  la  hora 

en  que  entré  en  San  Sebastián!) 
Luisa        Dura  ha  sido  la  lección... 
Luis  Que  no  he  de  olvidar,  Amparo. 

Mi  culpa  humilde  declaro, 

y  pido  la  absolución. 

(Alberto  con  dos  sables  y  una  caja  d©  pistolas.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ALBERTO 


Alb.  ¡Señor  mío! 

Luisa        (a  Amparo.)   ¡Qué  iracundo! 

Luis  ¡Déjame  en  paz! 

Alb.  ¡Vive  Dios! 

Luis  Lo  dicho... 

Alb.  ¡Uno  de  los  dos 

está  demás  en  el  mundo! 
Luis  Pues  yo  no  me  he  de  batir. 

Alb.  Te  obligaré. 

Luis  ¡Vana  empresa! 

Amp.  Hombre,  ¿qué  dirá  la  inglesa 

si  se  llega  usté  á  morir? 

Alb.  (jCataplÚn!)  (neja  caer  ios  sables.) 

Luisa  Y  á  más,  recelo 

que  si  usté  pierde  la  vida^ 
quedará  Amparo  sumida 
en  profundo  desconsuelo. 

Alb.  (¡Horror!)  (Deja  caer  las  pistolas.) 

Luis  ^  Todo  se  ha  sabido. 

Amp.  Basta,  y  que  te  dé  un  abrazo,  (a  Lui«a.) 
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Luisa  Sí. 

Luis  Nos  tendieron  un  lazo 

y  en  el  lazo  hemos  caído. 

Alb.  Si  merezco  tu  perdón, 

á  tu  fallo  me  someto. 

Luisa        Ven:  te  perdono. 

Alb.  y  prometo 

no  olvidar  esta  lección. 

Luisa        Y  liarás  muy  bien. 

Amp.  Es  verdad; 

que  así  es  como  se  remedia 
que  lo  que  fué  una  comedia 
se  convierta  en  realidad. 

Luis  Chico,  seamos  sinceros, 

para  evitar  estas  tramas, 
que  cuando  juegan  las  damas 
perdemos  los  caballeros. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


MateUOy  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
original,  música  del  maestro  San  José. 

Casa  de  hañoi^  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original, 
música  del  maestro  Tabeada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. (En  colaboración.) 

Guardar  el  equilibrio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
(En  colaboración.) 

II  haccio,  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  guarnición,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en 
verso,  original,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Ta- 
beada. 

Los  emparedados,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  partida  de  damas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
original: 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres^  Hijos  de  Cuesía,  calle  de  Carretas,  9,  úq 
n.  Femando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin^  Puerta  dei  Sol,  ü;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7, 
de  D,  Manuel  Rosido,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg^  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infan- 
tas,  18,  y  de!  Sr.  Escribano^  plaza  de!  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  cas;»,  d^.  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
Servidos. 


